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Introducción

El objetivo de esta presentación, es el de reflexionar sobre el método de abordaje etnográfico de un hecho histórico que tuvo lugar en Misiones durante la década del 30 (siglo XX) , a partir del arribo de inmigrantes polacos a Colonia Wanda
.  

Se trató de la colonización de ciudadanos de origen polaco, puesta en práctica por la Compañía privada “Colonizadora del Norte”. Este proyecto, amparado en las políticas inmigratorias de la época y basado en la Ley Nacional de Inmigración y Colonización de 1876 (conocida como Ley Avellaneda)
, se enfocó hacia un plan de colonización a partir de la adquisición de grandes superficies de tierras, 75.000 hectáreas cubiertas por frondosos montes, abarcando dos Colonias: Wanda situada sobre el río Paraná y Gobernador Juan J. Lanusse ubicada a unos 40km de la primera hacia el oeste del Territorio. Es decir, las localidades a las que debieran llegar los inmigrantes ya estaban denominadas: Wanda, haciendo alusión a un nombre familiar y cuyos orígenes serán mitificados y Gobernador Lanusse, en homenaje al gobernador del Territorio Nacional ente 1896 y 1905, Juan José Lanusse, reconocido como el impulsor del proyecto de colonización en “tierras ausentes de labradores”
. 

Los intereses de esta Sociedad Anónima coincidieron con un período sumamente crítico por el que atravesaba la población de agricultores polacos. En su país, ellos se encontraban sujetos a un modelo de producción en el que la tierra era cada vez más un bien escaso, basado en un patrón de subdivisiones familiares. Según comentarios de los propios colonos, las mejores tierras fueron históricamente ocupadas por familias pertenecientes a la nobleza polaca, quedando “el resto” a disposición de compra de acuerdo a la disponibilidad económica de cada familia campesina
. Esta situación expresa a su vez la diferenciación, por un lado de clases sociales y por otro de diferentes categorías de campesinos
 en base a la cantidad de tierras que poseían y por ende a la producción posible en cuanto a cantidades y calidades. En un estudio más profundo, estos datos podrían ser significativos para comprender los “tipos de familias”, la organización social y el capital cultural de cada una de ellas, fenómeno que se transfiere a la familias inmigradas a las tierras misioneras. 

Otro hecho a tener en cuenta, y que jugó un papel importante en el  espíritu de emigración, fue la situación política interna de Polonia y externa en cuanto a los “aires” de preguerra que ya se vivía en toda Europa. Quiere decir que, desde este contexto socio-político y económico, innumerables familias de campesinos
 tomaron la decisión de poner en práctica una especie de diáspora haciendo oídos a una serie de promesas paradisíacas divulgadas a través de diferentes medios
. Estados Unidos, Paraguay, Argentina, Brasil, Australia, entre otros, fueron los llamadores. 

Entre los que decidieron comprar el “paquete de Wanda”, el advenimiento se produjo en varias escaladas. Comenzaron a arribar desde el año 1936 y continuaron sucesivamente en los siguientes años hasta la fecha trágica de la declaración de la segunda guerra mundial en 1939. Habría que aclarar que la zona de Wanda no se encontraba totalmente deshabitada. Las actividades extractivas de madera de ley y de yerba mate natural se encontraban en manos de la empresa Pastoriza, para la cual trabajaba gente de la zona como peones de monte y aquellos que se dedicaban al armado de las jangadas que iban río abajo a los puertos del sur donde se comercializaba la madera. También ya se encontraban algunos “polacos” que arribaron con anterioridad a la planificada colonización, quiénes vinieron por su cuenta y riesgo buscando un lugar donde asentarse y formar familia. 

Los primeros en arribar fueron instalados en la colonia de Wanda
, pero, una vez que fueron ocupadas las parcelas existentes, el resto de los inmigrantes fueron conducidos a Colonia Lanusse
. Vale decir, se constituyeron dos importantes colonias de asentamientos cuyos miembros acordaron un contrato con la Compañía Colonizadora del Norte haciéndose cargo de los costos de las tierras, útiles de trabajo, animales, semillas, madera labrada para la construcción de las casas y otros. 

En base a encuentros y entrevistas ya realizadas con algunas familias polacas, la mayoría coincidió en los esfuerzos que debieron realizar para sortear las dificultades que se presentaban día a día en ese medio agreste y tan extraño a su cultura y a su propia constitución biológica adaptada a climas extremadamente fríos. Un número importante de inmigrantes no soportaron esas condiciones partiendo hacia otras zonas del país como Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, entre otras provincias. Pero, gracias a la perseverancia o también a las dificultades que podría acarrear un nuevo traslado con su familias, otros afrontaron los riesgos de la adaptación y pusieron en práctica las habilidades de agricultores que ya traían más el uso del ingenio y la creatividad para un “comienzo desde cero” como ellos mismos lo comentan. 

Un aspecto a resaltar es que la localidad de Wanda, a diferencia de Lanusse, se ha constituido desde sus inicios en un centro importante debido a las posibilidades del establecimiento de redes de comercialización y distribución de la producción, por su ubicación sobre el río Paraná  y a las interrelaciones (económicas, socioculturales, educativas, etc.) establecidas con otros emprendimientos realizados en Eldorado, Esperanza (1926), Puerto Bemberg (1925) y Puerto Iguazú(1926). 

 Esta situación socioespacial, ha determinado una notoria diferencia entre ambas colonias, hasta tal punto que Lanusse
, a medida que fue pasando el tiempo y ante la falta de prosecución de los proyectos de la Compañía, fue languideciendo hasta casi desaparecer
. Pero lo cierto es que la misma perdura a pesar de su transformación y abandono, pues algunos de los inmigrantes que allí habitaron se encuentran actualmente en Wanda y desde allí reviven hechos y conocimientos que nos interesan destacar en términos generales. 

¿Qué y cómo investigar sobre la colonización e inmigración desde la antropología social?

En esta exposición, como un paréntesis en el proceso de investigación que me encuentro realizando desde hace aproximadamente un año, me permito reflexionar y poner en discusión cuál sería el aporte de la antropología en un estudio de estas características, sobre todo cuando la historia es uno de los ejes sustanciales en esta problemática.  Para ello voy a mencionar sólo algunos antecedentes que se realizaron desde diferentes perspectivas. 

Distingo los siguientes: 1.- estudios de producción científica; 2.- narraciones de experiencias de vida y 3.- ponencias de las Jornadas sobre Poblamiento, Colonización e Inmigración en Misiones, años 1999, 2001 y 2003, organizadas por el Instituto Superior “Antonio Ruiz de Montoya”, Posadas y publicadas su editorial. 

· Entre los primeros: se podría destacar el trabajo de Bartolomé
 “Los colonos de Apóstoles. Estrategias adaptativas en una colonia eslava en Misiones”. Cuya unidad de análisis son los colonos de Apóstoles en el que “describe y analiza el desarrollo histórico y la actual configuración de un asentamiento polaco-ucraniano ubicado en la provincia de Misiones, en el Nordeste argentino”. El interés del autor, fue el de profundizar sobre la naturaleza del desarrollo agrario desde el concepto de estrategias adaptativas, teniendo en cuenta la intervención de las variables culturales, el rol de la etnicidad que permitieron configurar el comportamiento de los inmigrantes en el contexto del cultivo agrario y las denominaciones que adquieren como campesinos. En este caso los antecedentes históricos ofrecen un marco del contexto de procedencia de los inmigrantes, con el fin de informar sobre el lugar de origen de los mismos y los sucesos políticos, sociales y económicos de la fecha de emigración de Polonia. Asimismo, describe los intereses en el poblamiento de la zona noreste del país, demostrados por el gobierno argentino durante finales del siglo XIX.

·  Otro estudio enfocado desde la etnohistoria es el realizado por el Dr. Roberto Abinzano (1985). Se trata de un minucioso trabajo de reconstrucción de “Procesos de Integración en una sociedad multiéntica: la provincia de Misiones”. Desde él, abarca un tiempo histórico que va de la constitución de los pueblos jesuíticos hasta la actualidad, así cómo la fundación de la mayoría de las localidades de la provincia, la constitución de la población, sus características étnicas y socioeconómicas. 

· Un número interesante de aportes desde la disciplina histórica
, reflejan los diferentes períodos por los que fue pasando la disciplina en cuanto a los enfoques teóricos metodológicos por los que pasaron varias generaciones de historiadores. Entre ellos: de Sachiavoni y Zouví “La colonización en Misiones: 1ºparte, Contexto internacional, nacional y sus antecedentes”, 1985. “La inmigración eslava- Los polacos” de Kuctz, Instituto Montoya, 1999. “El concepto de nación en el inmigrante galitziano de fines del siglo XIX y principios del siglo XX”, Snihur, UNaM, 2003. Moroz de Roscinszewski “Arribo de la inmigración eslava a Misiones. Radicación en San José”, 1997, Ed. Del autor, Posadas.

Al respecto resulta significativo el pensamiento de Jaquet
, quién señala que a partir de 1990 surge una tendencia que reconstruye las historias de grupos étnicos o de personajes que son considerados como trascendentes de la colonización. Para el caso, las comunidades de inmigrantes y sus descendientes, embajadas o instituciones culturales financian a algunos historiadores para que relaten la historia y asentamiento de su grupo. En ellas, sigue comentando Jaquet, se observa un modelo que va de la reconstrucción del contexto europeo, el impacto nacional y finalmente el proceso de colonización en Misiones. En este caso, estoy de acuerdo con el autor mencionado que el fin último es la revalorización de la empresa colonizadora junto al esfuerzo del colono y/o pionero en la construcción y el tan mentado “progreso y desarrollo” de la provincia. Al respecto cabe la aclaración de que lo observado se corresponde con la idea e imagen de que Misiones ha emergido gracias al ethos de los inmigrantes europeos, aspecto que sería de extensa discusión.  
2.- Entre las narraciones cabe mencionar las de los inmigrantes que describen similares situaciones y experiencias de vidas. Algunas de ellas fueron publicadas bajo denominaciones como las siguientes: "Ardua fue la lucha" (s/d), "Infierno verde Alto Paraná" (A. Naujorks, 1995), "La hija del Pionero" (T. Culmey Herwing, 1999), "Colonia Gobernador Lanusse, el Paraíso Perdido" (Polo  y Jelen, 2003); entre otras. En la mayoría de ellas queda reflejado el espíritu del colono/colonización puesto en camino hacia el logro de transformar con su ocupación las tierras "vacías", en campos de labranza, de cultivo y producción agraria en contraposición a la anterior economía extractiva que caracterizaba a las mismas tierras
. 

En pocas palabras es posible resumir en una idea: aquello que podría haber sido marginal (de extraño) hace su aparición en el centro. 

· 3.- Entre las ponencias publicadas en las Jornadas ya mencionadas, se encuentran trabajos elaborados por alumnos, y docentes de diversos contenidos más que nada descriptivos. Sin embargo cabe destacar que las mismas aportan información y datos que permitirían ir reconstruyendo el mapa de la población en Misiones. 

Propuestas

Michael de Certau se pregunta ¿cuántas de las cosas que todo el mundo hace se ponen por escrito? 

A pesar de que sabemos, después que Hobsbwan escribió que las “tradiciones son inventadas” y Anderson interpretó que “la comunidad es imaginada”, es importante destacar que narrar, interpretar, en fin: escribir es introducirse en un espacio en el que se construye un conjunto ficticio, pero que ante todo preserva la vida. Es un espacio de enlazadas e interminables historias (la de él, la de ella, la de ellos) que algo nos dicen de algo. Entonces, para el caso que aquí me ocupa, “la inmigración de los polacos en Wanda”, se impone pensar en alguna propuesta de interpretación que vincule desde un lugar: la historia y la antropología. Hecho que no es para nada inédito, pero que ha tenido su historia en ambas disciplinas (que no me introduciré aquí pues no es el objetivo de esta presentación).

Entonces apelo a una herramienta de la antropología denominada etnohistoria. La cual según Jiménez,
 no es una ciencia sino un método. Fundamentalmente por que a partir del interés universal y comparativo de la antropología social y cultural por los fenómenos y procesos del comportamiento humano, surge la necesidad de contar con los métodos adecuados para el conocimiento del pasado y el presente. Poner en práctica lo antedicho es practicar etnografía, esto es: escribir sobre los pueblos, y escribir, pensar e interpretar sobre el hoy sólo es posible si buceamos en la historia. Vale decir en el proceso de construcción, de imaginación de elaboración de algo que se sintetiza en las acciones humanas y que por ser humanas son públicas y sociales. 

Ahora bien, para llegar a ellas, hay diferentes caminos, desde el presente se apela a la observación participante, a las entrevistas, al contacto prolongado con la gente de la cual queremos saber algo de ellas. Pero si ellas ya no tienen vida, indudablemente sus vestigios quedaron: materiales escritos, cartas, archivos, fotografías, etc. Entonces para esos casos es posible contar con la etnohistoria que permite a la etnografía introducirse en los períodos históricos en los cuales la fuente principal de información la constituye el documento escrito.  Empero, retomando a Jiménez, quien acude a la importancia de los censos, los diarios de época, las memorias, los inventarios, los testamentos, las cartas, etc.; señala asimismo que el nivel etnográfico es esencial y definitorio en etnohistoria, de tal manera que puede concebirse una monografía etnohistórica como la interpretación de una situación sociocultural en un momento dado. Entonces si se cuenta con esta herramienta metodológica, que vincula la etnografía y la historia, hay un segundo aspecto que destacar en el proceso de investigación. Que si bien no deja de ser metodológico, pues se refiere al trabajo de la memoria con los inmigrantes y sus descendientes, se trata de fijar el eje, o mejor dicho la construcción del objeto de estudio.  

De este modo como una de las estrategias convenientes y convincentes, pienso  recurrir a la instancia teórico-metodológica que es “la memoria”. Facultad del hombre que ha permitido la transmisión de los saberes adquiridos a las generaciones siguientes. Candau advierte que “las modalidades de la facultad de la memoria están reguladas: varían según las sociedades e incluso según los grupos e individuos dentro del marco de las restricciones globales de la especie. La prueba de esto es la existencia de conflictos de memoria con respecto al mismo acontecimiento o a la manipulación de la memoria, que se han verificado en numerosas investigaciones”
. 

Frente a este lugar que ocupa la memoria, y de acuerdo a la apelaciones que de ella se hacen, es posible afirmar que esta facultad se encuentra en el nivel de la cultura, constituyéndose por lo tanto en interés para la antropología. No obstante también la historia oral, coloca a la “memoria” como un archivo repleto de documentos, pero ubicados dentro de la cabeza de las personas. Sin embargo, advierten Fentrees y Wickham
, que es necesario estar atentos frente a la  reificación de la memoria, porque recordar y por tanto olvidar, es una experiencia o actividad realizada por el espíritu, lo cual no significa que se oponga al recuerdo como conocimiento. Sino más bien,  aprehender a “reconocer”  estos los diferentes niveles  superpuestos pero distinguibles analíticamente.

He aquí el trabajo del etnógrafo, vislumbrar –no separar- aquello vinculado al conocimiento y también a las emociones, aunque sin dejar de tener en cuenta que ambos se encuentran en acción a la vez. Cómo interpelar a un inmigrante y hablar con él de su patria y su familia sin que se emocione.? Cómo hablar con el hijo de ese inmigrante y rememorar alegrías, tristezas, olores y sabores sin que surja la emoción? 

Al apelar a la memoria, lo que se hace es unir pasado y presente, y la estrategia a partir de la cual el grupo tiende a asegurar la coherencia de un sujeto en la apropiación de su duración, ella genera la perspectiva en que se ordena una existencia, en esta medida, permite que se mantenga la vida. 

Anteriormente mencioné que la narración y el escribir implican la preservación de la vida. Fenómeno que se vislumbra posible, porque la memoria crea la historia, rescata el linaje social desde un marco relacional, y por consiguiente confiere su continuidad a los comportamientos que constituyen una cultura. 

Entonces y para finalizar, desde ella nos valdremos para introducirnos en el tiempo que delimita el pasado del presente de los polacos que arribaron a Wanda y sus sucesores: el antes de la partida, el durante y el ahora. Se apelará a la memoria sociogenealógica y generacional, en los legados familiares con sus costumbres y tradiciones y en todos aquellos “patrimonios” que les permitieron mantener la “ficción” de la herencia para garantizar su propia reproducción.  De este modo, intentaremos reconstruir, cuáles fueron los capitales e ideales con los que contaron al tomar el barco en su lugar de origen,  cómo fue el proceso de interacciones en el entorno,  y de qué manera las generaciones sucesivas tuvieron la oportunidad de dar continuidad a los proyectos de sus progenitores o, a inventarse  –a partir de un pasado como factor de legitimación y de un presente relacional–  uno que les resultara más adecuado. 
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� Aunque se habían producido ciertas reintepretaciones en el siglo XX (entre los términos de extranjeros, refugiados, exiliados, etc.) acerca del significado del uso del término inmigrante desde la promulgación de dicha Ley, el pensamiento de las elites argentinas y en la legislación por ellas producida hay una larga perdurabilidad de la noción de inmigrante, que desde el momento fundacional de la Argentina moderna conserva una connotación positiva aunque acotada, en dos de sus rasgos originarios: europea y agraria. (Devoto, 2004:40)


� Hipotetizamos que estas dos denominaciones –Wanda y Lanusse– son representativas de la constitución de la empresa colonizadora conformada bajo la figura de una Sociedad Anónima compuesta por capitales argentinos y polacos. 


� Desde fines del s. XIX hubieron en Polonia antecedentes de proyectos de reforma agraria, pero en la década del 30 (s.XX) a pesar de que de una a otra guerra mundial se distribuyeron 3.300.000 hectáreas entre 1.000.000 de campesinos, o sea, el 17% de las tierras cultivables. Pero el 18% de la superficie estaba todavía cubierta por explotaciones de más de 50 hectáreas, mientras un tercio de la población rural no poseía tierra alguna. (Jobert, 1196:139


�  Si bien Bartolomé  se refiere a la problemática de la tierra y la situación de los campesinos de Galitizia , se podría hacer extensible a otras regiones de Polonia. Su aporte es el siguiente: “El notable incremento de la población campesina fue en parte el resultado de la abolición del sistema de servidumbre en 1848. La práctica de dividir la finca de la familia entre todos los herederos fue generalizada, particularmente en la parte oriental de Galitzia, y mis informantes Apóstoles frecuentemente me lo hacían notar como una de las causas de la emigración”.  (2000:105-106). Para el caso de los emigrados que llegaron a Wanda y/o Lanusse, estos datos coinciden aunque provengan de distintas regiones de Polonia.


� Habría que aclarar que junto a inmigrantes de nacionalidad polaca arribaron además y en menor cantidad: ucranianos, checos y rusos. 


� Varios miembros de familias de Wanda comentaban acerca de las propagandas que la Compañía del Norte realizaba en Polonia a través de medio gráficos y fílmicos, en los que se promocionaba un slogan de invitación a progresar en paz y felicidad aprovechando los ricos recursos de la tierra misionera. 


� Según  Actas de la Asamblea Constituyente de la Sección de la Asociación Polaca en Misiones y conformada la Asociación Polaca de Wanda se registraron un total de 41 asociados, este es un dato que ofrece con aproximación la cantidad de familias asentadas en esa Colonia. 


� En Colonia Lanusse y según los datos del Libro Histórico de la Escuela 307 la cantidad de familias fundadoras asciende aproximadamente a 58.  


� El primer aserradero fue montado por la Colonizadora del Norte en 1940, luego fueron instalándose otras como la Compañía Argentina de Explotación maderera (1944), la Compañía Introductora de tabaco de Buenos Aires (CIBA, 1946) y otros establecimientos ya en la década del 60 como el Alto Paraná con fines de reforestar pero sin producir una reactivación económica de los habitantes de la zona. Entre estas empresas hubieron otras de menor envergadura (molinos de yerba mate, aserraderos, comercios, etc.) pero ante la distancia hasta Wanda (aproximadamente 50 kilómetros de camino de tierra, fueron precipitadamente abandonadas.  


� En la actualidad hay escasas familias asentadas en esa colonia, sólo quedan un número pequeño de chacras pertenecientes a sucesores de las primeras familias que allí se asentaron y  que las poseen “como recuerdo del esfuerzo que hicieron sus padres o abuelos”. 
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